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SINOPSIS 




Águeda está harta de los continuos rechazos de Alberto, al que ama desde que era una niña. Después de su último encuentro, y tras recibir un nuevo desengaño, sale despavorida del bar donde estaban. 
            

Quiere huir, ya no aguanta más, escapar lejos a un lugar donde poder olvidar. En su carrera lleva los ojos
 anegados en lágrimas y no sabe hacia dónde va. Sus pasos, guiados por el destino, le llevan hacia una estación de tren. 
            

Es Jueves Santo de 1993, año Xacobeo. Hay un tren a punto de partir. ¿Será su destino? ¿Debe subir a ese tren o dejarlo escapar?... 
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SIGLO XXI – BILBAO 

Ocho de abril, Jueves Santo, 6,30 horas


La noche había dejado una oscura huella en la ciudad que se disiparía con el amanecer. 
            

Águeda se ajustó la chamarra vaquera para abrigarse mientras se dirigía al bar, había empezado a notar la fresca brisa primaveral. 
            

Estaba feliz, pero a la vez sentía la incertidumbre pegada a su estómago; como si todos los nervios de su cuerpo se anudaran en aquel punto. Se sentía extraña, como si se hubiera metido en la piel de otra persona. No sabía por qué Alberto la había citado a aquellas horas tan intempestivas, debía de tratarse de algo importante, sin duda. 
            

Ojalá fuera para declararse, deseaba tanto ser su pareja. ¿Se habría dado cuenta de que ella era la persona ideal para él?, ¿de que estaban hechos el uno para el otro?, ¿de que era ella su media naranja? 
            

De pronto, según se iba acercando al bar recordó que era el lugar donde sus padres se habían declarado.  
            

Según le había contado su madre, aquel día acabaron en el bar de casualidad, entraron en él para guarecerse de la lluvia. Mientras tomaban algo y charlaban, su padre
 jugueteaba con la cajetilla de cigarros. 
            

–Hacemos buena pareja, ¿verdad? 
            

–Claro –respondió ella. 
            

–Se me ha ocurrido de repente… –dijo tendiéndole la figura que acababa de moldear con el papel de plata del paquete de
 tabaco. 
            

Su madre se quedó perpleja al ver que era un anillo lo que le entregaba. 
            

–¿Estás intentando declararte? –dijo tras una pausa. 
            

–¿Te gustaría…? 
            

No le dejó terminar la frase, se lanzó a sus brazos y comenzó a besarle efusivamente. No hubiese imaginado una respuesta mejor. 
            

Águeda recreaba la escena en su memoria como si fuera suya, como si en lugar de
 sus padres se tratara de Alberto y ella. Y, ahora, Alberto la citaba en aquel
 bar, el mismo donde se había declarado su padre, no podía ser mala señal. 
            

Por fin llegó al establecimiento y se detuvo, inspiró profundamente llenándose de aquel gratificante aire y, dispuesta a todo, abrió la puerta. 
            

Aquel bar le encantaba. A la entrada se encontraba una extensa barra que pronto
 se colmaría de pinchos variados, frente al mostrador una fila de mesas y sillas altas se
 pegaban a la pared y al fondo una balaustrada de elondo separaba la siguiente
 zona de mesas y sillas bajas, de ambiente tenue, ideal para parejas. De las
 paredes colgaban marcos donde asomaban orgullosos sus rostros grandes clásicos de Hollywood, Humphrey Bogart, Marilyn Monroe, Rita Hayworth, Rock Hudson,
 James Dean. 
            

Salía música suave de los altavoces que amenizaban el bar. De pronto se oyó la voz del locutor: 
            


“Son las seis y media de la mañana. Sigue disfrutando de la mejor música este Jueves Santo del noventa y tres. Y ahora una balada para los que aún seguís pegados a las sábanas como Sergio Dalma y este Bailar pegados”.  


“Bailar de lejos no es bailar”, empezó a escucharse en el local. Era el ambiente perfecto. 
            

Águeda se pidió un desayuno completo y bajó los tres peldaños que la conducían directamente a la zona de los reservados. Se sentó en una de las mesas. Cogió el periódico y comenzó a hojearlo mientras desayunaba, pero no conseguía pasar del primer renglón, sus pensamientos estaban en él. Se preguntó si hablarían de ellos mismos, si se atrevería a contarle sus planes de futuro. 
            

Águeda dio un sorbo más a su café. Al inclinar el vaso reparó en su reloj de muñeca, pero le dio la vuelta, no quiso saber cuánto tiempo llevaba allí esperando, porque había pasado ya toda una eternidad. 
            

De pronto, una silueta se adivinó en la entrada del bar. Águeda se irguió nerviosa esperando encontrarse con Alberto. Pero no era él y volvió a centrarse en la lectura. 
            

La campanilla de la puerta volvió a sonar alertando de la entrada de otro cliente pero Águeda se había quedado absorta repasando el horóscopo. “Acuario”, leyó, “hoy estarás con la persona que cambiará tu vida, podría tratarse del sí definitivo”. 
            

La figura de un chico joven se recortaba al trasluz de las luces del bar. Se
 acercó a la barra y pidió. 
            

–Un desayuno completo, por favor. 
            

Águeda levantó los ojos al oír su voz. Era él, no cabía duda, su corazón había revolucionado su interior latiendo con insistencia. Sonrió al verle, le gustaba escudriñarle con la mirada, examinar cada movimiento de su cuerpo. Observó cómo se acercaba hacia ella con su sonrisa amable y su rizo de carbón colgándole de la frente como si fuera un muelle. 
            

“Ya está aquí”, se dijo para sí misma, “con su rizo a lo Superman”. 
            

Se inclinó hacia Águeda y le besó en la mejilla. Águeda le besó a su vez. Alberto se quitó la chamarra vaquera acomodándola en el respaldo de la silla y colgada de ésta su riñonera abierta, como siempre hacía después de pagar. Luego se sentó en frente de ella. 
            

–No te veía, –comenzó diciendo Alberto– estás aquí, como escondida en una esquinita. 
            

–Sí, –dijo Águeda– me ha gustado este sitio, como apartado de los demás. Bueno, –inquirió– ¿para qué querías verme? 
            

–¡Oh!, verás, es una historia muy larga. La verdad es que no sé por dónde empezar. 
            

–Pues empieza por el principio, por donde empiezan todas las historias. 
            

Alberto sonrió. 

–Águeda, tú siempre tan ocurrente, tan buena chica, siempre haciéndome sonreír. 
            

Águeda le miró a los ojos. Siempre le gustaba hacerlo. Esos ojos negros que la miraban desde
 sus gafas de pasta la intimidaban. Se hubiera quedado perdida en el infinito de
 sus pupilas para siempre. 
            

–No me mires así –le dijo Alberto. 
            

–¿Así cómo? 
            

–Como... como si quisieras besarme. 
            

–Perdona, Alberto... 

Águeda bajó los ojos. En realidad sí que quería besarle. Se hubiese hundido en sus labios para perderse en las profundidades
 de su boca al tiempo que desenredaba con sus dedos el rizo de sus cabellos. 
            

–Bueno... déjalo... no importa –Alberto notó que Águeda se incomodaba. 
            

–No sé por qué lo dices, –Águeda intentaba buscar una excusa– me encanta mirarte, tienes unos ojos muy bonitos. 
            

–Ahora soy yo el que te debe una disculpa. 
            

Rieron. Siempre acababan riendo al unísono. 
            

–Soy tan feliz, –empezó diciendo Alberto– nos lo pasamos tan bien juntos. Eres tan igual a mí, siempre pensando en las mismas cosas, como si estuviéramos conectados. 
            

Águeda sonrió de nuevo. 
            

–Yo opino lo mismo, Alberto, me siento muy a gusto a tu lado. 
            

–Siento que puedo confiar en ti, que serías capaz de guardarme cualquier secreto. 
            

–Ya sabes que puedes contarme lo que quieras, soy una tumba. 
            

–Gracias, Águeda, sabía que podía contar contigo. He de enseñarte algo, pero antes, cierra los ojos. 
            

Águeda cerró los ojos, le gustaban mucho las sorpresas y él lo sabía, ambos lo sabían. Cuando los abrió Alberto sujetaba una pequeña cajita en sus manos. Un anillo relucía en su interior. No podía creerlo. Se le estaba declarando. Y Alberto había escogido el bar donde se declararon sus padres. Sin pensárselo dos veces Águeda tomó el anillo y se lo puso en el dedo anular de la mano izquierda. Estiró el brazo para mirarlo desde un poco más lejos. Le estaba un poco grande pero le lucía muy bien aquel baño de plata. No pensaba quitárselo nunca más, se lo enseñaría a todas sus amigas. ¡Qué felicidad!, estaba muy emocionada, no tenía palabras. 
            

–Alberto, yo... 

–Águeda, yo... 

Las palabras sonaron al mismo tiempo. 
            

–Dime, Águeda, ¿qué ibas a decirme? 
            

–No, habla tú primero, Alberto. 
            

–Está bien, como quieras, –se aclaró la garganta– ¿crees que le gustará a Susana? 
            

–¿Qué? –Águeda no salía de su asombro. 
            

¿El anillo era para Susana?, ¿no había declaración?, ¿no iba a declararse en el mismo bar donde se declararon sus padres?, ¿no habían servido de nada las buenas vibraciones?, ¿y la predicción del horóscopo? No podía ser cierto, estaba segura de que Alberto sentía lo mismo por ella. Águeda sintió un repentino escozor en la garganta y un suave hormigueo en los lacrimales. En
 breve arrancaría a llorar, no quería que Alberto la viera así. 
            

–Sí, Águeda, voy a pedírselo a Susana y necesito saber tu opinión como amiga, como mujer, ¿qué te parece el anillo? 
            

Águeda no podía hablar, se limitó a asentir con la cabeza. Se esforzó en retener las lágrimas que ya acudían a sus ojos. 
            

–Águeda, ¿estás bien?, creí que te alegrarías –Alberto se mostró preocupado al verla con tal desazón. 
            

No dijo nada. Se levantó y se agachó a su izquierda, junto a su riñonera. Alberto estiró su cuello hacia ella, parecía como si quisiera decirle algo al oído. Pero no dijo nada, no le salían las palabras porque su rostro estaba empezando a bañarse en lágrimas, se limitó a quedarse junto a él. 
            

–Águeda, ¿querías decirme algo? 
            

Pero ella no contestó, se volvió y sin mirar atrás abandonó el local lo más aprisa que pudo. Alberto salió detrás en su busca. 
            

–Águeda, espera –le gritó cuando salió a la calle. 
            

Iba a echar a correr detrás de ella cuando una mano amiga se posó sobre su hombro. 
            

–¿Qué ocurre, Alberto? 
            

Alberto se volvió. Era Susana. 
            

–No podía dormir y os he llamado a los dos. 
            

–¿Has estado con Águeda? 
            

–Sí, pero ahora me arrepiento. Ha salido corriendo, creo que iba llorando. 
            

–Mira que te lo he dicho veces, quedar con ella es darle falsas esperanzas. 
            

–Pero es mi prima, no entiendo por qué, ella sabe que la quiero como a una hermana.  
            

–¿Estás seguro de que ella lo entiende así? 
            

Alberto miró a Susana. 

–Ahora mismo no estoy seguro de nada, –le dijo– lo único que sé es que tengo que buscarla, ¿me acompañas? 
            

Susana asintió con un sonido gutural. 
            



















HURTADO DE AMEZAGA – BILBAO 

Ocho de abril, Jueves Santo, 7,30 horas 
            

Echó a correr, calle abajo, dejándose guiar por la estela que se desprendía de las mortecinas luces de las farolas. La ciudad empezaba a despertar
 siguiendo el ritmo de un tibio amanecer. No había aún mucha gente por las calles al tratarse de un día festivo, algún borracho que otro y cuadrillas de jóvenes retirándose a sus casas. El tráfico comenzaba a emerger aunque sin demasiada insistencia. 
            

Llevaba los ojos cargados lo que la impedía ver con nitidez y seguía aún con el picazón en la garganta pero no podía dejar de correr, lo hacía por la inercia que le marcaban sus pasos. Al final de la calle el semáforo se puso en verde por lo que decidió cruzar. Lo interpretó como una señal, como si el destino la señalara el camino a seguir. 
            

Bajó luego unas escaleras y sin darse cuenta se adentró en un túnel. Una vez dentro se percató de que nunca hubiera pasado por allí estando sola y lamentó su imprudencia acelerando la marcha para salir de él cuanto antes. Siempre la había parecido un poco tétrico, la intensa humedad rezumando en las paredes, hedor de orines acompañando los recovecos, vómitos incrementando la insufrible pestilencia. 
            

Advirtió unos pasos penetrando en él y sintió miedo. Alguien la seguía. De pronto notó que no le cabía más aire en sus pulmones y que no iba a ser capaz de respirar si no paraba de
 inmediato. “Un poco más”, se dijo para sí misma, “un último esfuerzo”. Los pasos los sentía cada vez más cerca. Necesitaba seguir corriendo, al menos hasta escapar del callejón. 
            

Al fin salió a la luz, el túnel desembocaba en unas iluminadas galerías comerciales y se sintió a salvo. No obstante, sabía que tenía que cambiar de dirección, deshacerse de su perseguidor. Con una rápida ojeada atisbó unas escaleras y ascendió por ellas sin saber hacia dónde la conducirían. Jadeaba mientras subía agarrada a la barandilla, no conseguía bajar el ritmo de su respiración. Notaba flojedad en sus brazos y por un momento pensó que no le responderían. Pero su voluntad era más fuerte y consiguió llegar hasta arriba. Cuando lo hizo estaba exhausta. Notó un pinchazo agudo en el corazón, se llevó la mano derecha al pecho, como si con ese gesto pudiera bajar el ritmo
 cardiaco. Se le nubló la vista, y todo lo que tenía alrededor empezó a darle vueltas. Estiró el brazo, como intentando buscar apoyo en el aire, pero al no conseguirlo, cayó desplomada al suelo. 
            



















HURTADO DE AMEZAGA, 8 – BILBAO 
            

Ocho de abril, Jueves Santo, 7,35 horas 
            

Alberto cogió a Susana de la mano y echó a correr con ella. Al rato ésta le obligó a detenerse. 
            

–Alberto, para, ya sabes que no puedo correr tanto. 
            

Alberto tenía la necesidad de encontrar a su prima, se había llevado algo que le pertenecía, pero debía hacer caso a su novia, en su estado no podía seguir su ritmo. 
            

–No entiendo nada, no sé por qué ha salido huyendo –empezó diciendo. 
            

–Alberto, ¿qué le has dicho? ¿Que somos algo más que amigos tal y como te sugerí? ¿No habrás sido muy brusco al decírselo?, mira que te lo advertí –dijo Susana– tu prima está enamorada de ti. 
            

Alberto la miró por un momento sin comprender nada. 
            

–Somos de la familia, no puede estar por mí. 
            

–No quieres verlo, Alberto, estás ciego. A no ser... 
            

–A no ser, ¿qué? 
            

–A no ser que estés tú también enamorado. 
            

–No digas tonterías, además, a mí sólo me gustas tú, y lo sabes. 
            

Susana esbozó una sonrisa, se esperaba esa respuesta y no concebía otra. 
            

–Vamos a buscar a mi prima, se ha llevado una cosa que me importa mucho. 
            

–¿El qué?, ¿qué se ha llevado? 
            

–Nada, una cosa, no te lo puedo decir. 
            

–Dímelo, anda. 

–Que no, no voy a decírtelo. 
            

–Pues entonces la buscas tú solo. 
            

–Está bien, –dijo con cara de fastidio– es un regalo que iba a hacerte. 
            

–Entonces vamos a por tu prima –aseveró con un pico de emoción–. Pero antes piensa un poco, ¿a dónde ha podido ir?, ¿a dónde iría en una situación así? 
            

Pero en ese momento no se le ocurría nada. Podía estar en cualquier parte, pensó en el “parque de los patos”, un buen sitio para pasear en soledad, pero no había tomado esa dirección. Alberto intentaba escudriñar cada uno de los recovecos perdidos de su cerebro. Estaban atravesando la
 calle paralela a las vías del tren y el repentino pitido de una de las máquinas hizo que se activara su memoria sumergiéndose en uno de sus recuerdos. 
            







Había acompañado a su prima a la estación y sentados en un banco hablaban de sus cosas. Águeda siempre se ponía nerviosa en presencia de Alberto y en ese momento al hablar le castañeteaban los dientes. 
            

–¿Tienes frío, Águeda?, si quieres te puedo prestar mi chaqueta. 
            

–No te preocupes, se me pasará, no es nada. 
            

No obstante, Alberto se la quitó y se la puso sobre los hombros. 
            

–Gracias, Alberto, tú siempre tan amable. 
            

–Bueno, –dijo en un tono que sonaba a disculpa– eres de la familia, y a la familia siempre hay que cuidarla. 
            

–Nunca encontraré a alguien como tú Alberto, eres el único que me comprende. Podemos hablar de cualquier cosa, siempre tenemos algo
 que decir, estoy muy a gusto contigo. A veces pienso que no voy a encontrar a
 la persona ideal, a la que encaje conmigo. ¿Sabes a lo que me refiero? –hizo una pausa para seguir hablando, no esperaba respuesta– Como en un puzzle, sólo hay una pieza que encaja, una y nada más, la pieza única. 
            

–Todavía eres muy joven y tienes toda una vida por delante. Hallarás alguien que te quiera, ya lo verás, tienes que tener paciencia. 
            

–A veces me siento tan desesperada. Cuando algo me va mal me vengo a la estación. Si tuviera dinero, te lo juro, cogería el primer tren y me iría lejos, muy lejos con tal de huir de los problemas. 
            

–Eso no lo hagas nunca, ni se te ocurra. 
            

–¿Por qué? 

–¿No te das cuenta?, los problemas irían contigo, viajarían contigo, por muy lejos que te fueras seguirían contigo, los problemas los llevamos en la cabeza y es muy difícil deshacerse de ellos. 
            

–Entonces, ¿qué sugieres?, ¿qué haces tú cuando tienes problemas? 
            

Alberto se quedó pensativo. 
            

–Me suelo ir al parque, –contestó tras una breve pausa– dar un paseo me ayuda a relajarme. 
            

–Está bien, –reflexionó Águeda– la próxima vez que tenga problemas me daré un paseo, tal vez me venga bien. 
            

–No habrá próxima vez –Alberto trataba de proporcionarle el mejor consuelo a su prima–. Encontrarás a tu media naranja, te lo garantizo. 
            

Alberto miró a su prima. No le veía muy convencida aún por lo que la dio una última recomendación. 
            

–Te voy a dar un consejo –le dijo–. Cuando veas que quien te importa de verdad no te hace ni caso, déjale de lado por unos días, olvídate de él y con el tiempo comprobarás que es él quien viene a ti. Funciona, hazme caso. 
            

Águeda se quedó callada, reflexionando sobre lo que acababa de contarle su primo. 
            

–¿“Dejarle de lado” para ti qué significa? 
            

–Desaparecer, que no sepa dónde estás. 
            

–O sea, coger el tren. 

–No necesariamente –Alberto no sabía cómo hacer para que viera las cosas de otra manera–. Uno se puede perder en su propia ciudad y no ser visto. 
            

–Comprendo lo que quieres decir. 
            

Águeda sonrió aliviada y Alberto quedó tranquilo al verla sonreír de nuevo. 
            







Alberto cogió la mano de Susana. 
            

–Vamos, creo que ya sé dónde puede estar mi prima, ven anda, date prisa. 
            



















LA CONCORDIA – BILBAO 

Ocho de abril, Jueves Santo, 7,15 horas 
            

La estación de tren se presentaba muy concurrida aquella mañana. Un tumulto de gente se agolpaba en el andén. Todos se estaban preparando para un largo viaje. El nerviosismo que les
 acompañaba se traducía en risa y algarabía. Un grupo de músicos que viajaría en el tren no había podido resistirse y a ritmo de tuba, guitarra, bombo y platillos había improvisado una pequeña orquesta. Pronto los que se encontraban por allí empezaron a hacerles coro poniendo letra a las melodías totalmente identificables. Canciones de los Beatles, de Queen, Leny Kravitz
 que a fuerza de haberlas cantado muchas veces ahora salían solas. 
            

En ese momento tres muchachos se sumaron a la fiesta. 
            


–I want to break free –empezó a cantar uno de ellos. 
            



–I want to break free –le siguió el otro. 
            


El tercero de ellos se limitó a escuchar. 
            

–Mikel, Txus, vamos, no tenemos tiempo que perder –les azuzó cuando hubo terminado la canción. 
            

Iban los tres alineados ocupando el ancho del andén. Llevaban una forma de andar peculiar, adelantaban el pie izquierdo al unísono en una marcha que recordaba a la militar. Vestían pantalones vaqueros ajustados y jaspeados, camiseta interior negra, camisa de
 cuadros. Uno de ellos llevaba además, sobre sus prendas, un chaleco de camuflaje, un pañuelo rojo anudado al cuello y gafas de sol de color caramelo. 
            

Los tres llevaban el petate colgado al hombro. De no ser por sus largas melenas,
 se les podía confundir por jóvenes dirigiéndose a cumplir el servicio militar. Al entrar en el vagón comprobaron que quedaban aún algunos asientos libres, justo al fondo. Varios muchachos y muchachas se
 afanaban en colocar sus maletas como mejor podían, el espacio era escaso. Ellos también sufrieron la estrechez del lugar, sólo dos petates entraban en el portamaletas. 
            

–¡Eh, tío!, ¿qué llevas ahí? –le reprochó el de las gafas color caramelo a Txus– Que no nos vamos para todo el mes.  
            

–Es que... tengo que llevar mis cosillas, Imanol –alegó. 
            

–¡Qué cosillas ni qué niño muerto!, esto pesa una tonelada, tío, no me jodas.  
            

–¡Joe, tio! –se disculpó. 
            

–Pues ya sabes lo que te toca, –le dijo señalando con el índice su equipaje– todo el puto viaje con el saco entre las piernas. 
            

No replicó, se limitó a obedecer en silencio. Puso su equipaje en el asiento que quedaba libre y se
 sentó. Mikel se rió ante aquel comentario, quiso disimular su risa agachando la cabeza y tapándose la boca, pero el gesto era tan obvio que no pudo esconderlo. 
            

–¿Y tú de qué coño te ríes? 
            

–De nada, nada –dijo intentando poner cara seria pero sin lograrlo. 
            

“¡Putos niñatos!”, se dijo Imanol para sí mismo, “voy fuera a ver si me lío un peta para tranquilizarme un poco y de paso perderlos de vista un rato”. 
            

Bajó del vagón y extrajo una pequeña cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros. No hubo hecho más que sacarla, cuando vio que una chica se acercaba a él a la carrera. 
            

–¿Eres de la Cruz Roja? 
            

–Sí señorita, para servirle a usted y a la patria. 
            

–Déjate de monsergas, esto es una emergencia. Hay una chica tirada en el andén. 
            

Volvió a meter su cartera en el bolsillo y con cara de fastidio entró en el vagón dando un bufido. 
            

–¡Txus, Mikel!, traed el botiquín de primeros auxilios, tenemos trabajo. 
            

Él fue el primero en agacharse a su lado aunque llegó a ella con cierta dificultad. La música había dejado de sonar y el grupo que antes aplaudía a los músicos, se había agolpado alrededor de la muchacha. 
            

Tras comprobar el pulso, la ladeó hasta colocarla boca arriba para poder practicarla el masaje cardiaco. 
            

–Imanol, tío, ¿qué haces? –le preguntó Txus cuando consiguió reunirse con él. 
            

–Intentando hacerle un masaje. Y tú, haz algo, no te quedes mirando como un pasmarote. 
            

–Vale, vale, colega, yo me pido el boca a boca. 
            

Se le hincharon los ojos de cólera y se dirigió a él bufando de nuevo. 
            

–¡Despéjame esto, botarate!, disuelve a la peña, ¡ya! 
            

Txus se levantó del suelo de sopetón dispuesto a cumplir la orden. 
            

–¡Vamos a ver, vamos a ver! –empezó a decir a viva voz– No quiero a nadie por aquí, no ha pasado nada, todo ha sido un susto, por favor, vuelvan a su sitio. 
            

Cuando su compañero llegó hizo lo propio y el gentío se disipó en un mar de murmullos. 
            

Ella empezó a toser. Al principio débilmente, luego con más fuerza. Imanol interrumpió el masaje y la incorporó para ayudarla. 
            

–¿Estás bien? 
            

Abrió los ojos. Tenía miles de preguntas sobre su cabeza. ¿Qué hacía allí?, ¿es que acaso se había caído?, no era capaz de recordar nada. Se sintió avergonzada al verse en esa situación por lo que intentó incorporarse pero Imanol se lo impidió.  
            

–No, no, no puedes moverte de aquí, ¿entiendes? 
            

–Pero me tengo que ir. 

De pronto el silbato del tren hizo retumbar el recinto. 
            

–¿Estoy en una estación de tren? 
            

–¿No sabes dónde estamos? 
            

–No… sí… en una estación de tren, recuerdo que subí por unas escaleras y me caí. 
            

–Tengo que hacerte un cuestionario, vamos a ver si estás bien. 
            

–Estoy perfectamente, sólo quiero levantarme e irme a casa. 
            

En ese momento Mikel le tocó en el hombro. 
            

–Tío, ¿has oído eso?, el tren sale en cinco minutos. Yo me abro, colega. 
            

Imanol se levantó de sopetón. 
            

–Aquí no se abre nadie, –le dijo furioso– no podemos abandonar a una paciente. Pero, ¿qué coño os enseñan en la Cruz Roja? 
            

–Está bien –Txus y Mikel tragaron saliva. Se sintieron intimidados por la reacción de su amigo, estaba visto que sabía lo que se hacía. 
            

Imanol volvió su atención hacia la joven. 
            

–Yo estoy bien, no te preocupes por mí –dijo ella–. Marcharos si queréis. 
            

–No me marcharé hasta comprobar que estás perfectamente. Déjame hacerte unas cuantas preguntas. 
            

–Vale, cuando quieras. 

–¿Sabes cómo te llamas? 
            

–Águeda del Pozo. 

–¿Sabes en qué día estamos? 
            

–Sí, –afirmó contundente– ocho de abril, Jueves Santo. 
            

–¿De qué año? –insistió. 
            

–Noventa y tres. 

–¿Qué talla usas? –interrumpió Txus. 
            

La mirada amenazante de Imanol sirvió para reprimir cualquier otro comentario jocoso. 
            

–Muy bien –aprobó Imanol volviéndose hacia su paciente– y por último, ¿sabes qué te ha ocurrido? 
            

–No lo recuerdo muy bien, sólo sé que me he debido de caer. 
            

–Ya veo que pérdida de memoria no es, pareces aturdida. ¿Hay algún sitio a donde te pueda acercar?, ¿eres capaz de andar, necesitas que llame a una ambulancia? 
            

De pronto lo vio todo claro, su gran oportunidad se encontraba allí, subir al tren supondría el fin a todos sus problemas. Era su destino, lo acababa de comprender en ese
 mismo instante. Una mentira insignificante y lo conseguiría. Tenía que darse prisa. 
            

–No te preocupes, –dijo al fin Águeda– si yo venía al tren. 
            

–¿Estás segura? 
            

–Sí, sí, a este tren –constató–. Ahora lo recuerdo todo, venía corriendo porque lo perdía y me caí, eso es todo. 
            

–Hace un momento has dicho que no sabías donde estabas, –le recordó Imanol– y ahora dices que venías en el tren, ¿en qué quedamos? 
            

–Estaba confusa por el golpe, –improvisó Águeda– pero voy en el tren, lo juro. 
            

En ese instante sonó el segundo aviso, dos minutos para la partida. 
            

–Colega, dice la verdad –alegó Txus. 
            

–El tren se va –apremió Mikel. 
            

–Está bien, –concluyó Imanol aunque no muy convencido– pero antes se tendrá que venir a nuestro vagón, aún me quedan unas preguntas por hacerle, ¿puedes levantarte? 
            

–Creo que sí. 

Txus y Mikel sintieron alivio al escuchar aquello y con mucho gusto la ayudaron
 a incorporarse. 
            

Entraron en el vagón.  

–Ocupa el asiento que quieras, por el momento hay algunos libres. 
            

–Gracias. 

Águeda se sentó y por fin Imanol pudo terminar con el cuestionario apuntando su dirección y teléfono. 
            

No se sentía bien, aún le quedaba sensación de mareo por lo que en cuanto hubo terminado de dar los datos se tumbó ocupando dos asientos y cerró los ojos. 
            

–Ésta no está bien, Imanol, no la teníamos que haber metido en nuestro vagón, se nos va a caer el pelo –le dijo Mikel en un susurro. 
            

–Déjala, sólo necesita descansar. 
            

–De todas maneras, lleva poco equipaje para ir de viaje, ¿no crees? –le dijo Txus. 
            

–Lo habrá puesto en su vagón, cuando despierte se lo preguntaremos –dijo Imanol–. Anda, Mikel, saca una manta de ésas de la Cruz Roja y échasela por encima. 
            

–A sus órdenes, mi sargento –dijo irónico al tiempo que se cuadraba. 
            

El tren echó a andar, fue atravesando la capital bilbaína sin detenerse en ninguna de las estaciones por las que pasaba pero anunciando
 su llegada con el estruendoso sonido de su silbato. 
            

–Por cierto, –dijo Txus– ¿quiénes son las titis que iban a venir? 
            

–La Vero y sus amigas –concretó Imanol. 
            

–¿La Vero, tío?, ¿ésa que es más grande que tú y yo juntos? 
            

–Sí, la misma que viste y calza. 
            

–¿Y sus amigas? 

–La Patri y la Raquel. 

–¿Pero… ¿Raquel… Raquel? –inquirió Mikel. 
            

–Sí, colega, la tetorras. 
            

–¡No jodas! 

–Contigo no, gracias. 

–Muy gracioso. 

–Y la Patri, tío, ésa que no hay ni por donde cogerla. 
            

–¿Qué quieres decir con eso? 
            


–Pues que no tiene ni chicha ni limoná. 


–Que lo que la sobra a Raquel se lo podíamos dar a Patri y hacíamos un apaño. 
            


–Eso, eso, ahí le has dao –concluyó Txus haciendo chocar las palmas con su amigo. 
            


Rieron, siempre lo hacían al hablar del sexo opuesto, les ponía nerviosos imaginar incluso que las tenían cerca. 
            

–Lo que no sé –comenzó diciendo Imanol para cambiar de dirección la conversación– es dónde cojones se han metido, tenían que haberse incorporado al tren con nosotros, pero con el lío que se ha formado en la estación no he tenido tiempo de hacer nada. En cuanto lleguemos a Santander busco una
 cabina y doy un toque a la sede. 
            



















LA NAJA – BILBAO 

Ocho de abril, Jueves Santo, 7,30 horas 
            

El tren de cercanías Renfe acababa de llegar a la estación de La Naja de Bilbao. La gente empezó a apearse. Tres chicas jóvenes salieron apresuradas del último vagón, portando en la espalda sendas mochilas. Vestían ropa cómoda y el pelo lo llevaban suelto, mostrando sus largos cabellos.  
            

La estación de la Naja se caracterizaba por su austera decoración. Era una estación de paso y todo ornamento excesivo le sobraba. Azulejos marrones a media altura
 y unas rejas negras con el logotipo de la empresa cubriendo el hueco que deberían ocupar los ventanales era con lo único que se encontraron aquella mañana de primavera.  
            

Pronto llegaron a la estación de trenes de largo recorrido, Bilbao Abando. Se quedaron atónitas contemplando con admiración la amplitud del lugar. Altos techos daban cobijo a las máquinas, el espacio era ancho como para acoger a cinco locomotoras a la vez. A
 sus espaldas se hallaba una gran cristalera policromada decorada con edificios
 clave de la capital bilbaína. La basílica de Begoña sobresalía por encima de un gran reloj analógico encargado de recordar al visitante dónde y cuándo se hallaba.  
            

Había bastante bullicio en el en el andén, cualquier detalle, por pequeño que fuera, hablaba de un inminente viaje. Maletas de cuadros, de colores,
 mochilas aguardando en el suelo o paseando de un lado para otro esperando el
 momento de embarcar. Chiquillos corriendo alrededor de las faldas de sus
 madres, jóvenes mirando los paneles para coger el tren adecuado. Unos bebiendo, otros
 fumando, otros comiendo pipas, la excitación y el nerviosismo de emprender una nueva aventura estaba presente en todos
 ellos. 
            

Fueron buscando panel por panel, vía tras vía, pero no había ninguna que les indicara cuál era el tren que tenían que coger. Por fin llegaron hasta el último andén. 
            

–Tías, aquí no hay nadie de los nuestros –observó una de las chicas. 
            

–¿No será que ya están todos dentro? –comentó otra. 
            

–Pues a qué esperamos, –apremió la tercera– subamos o lo perderemos. 
            

En ese momento se oyó el silbato del tren, señal de partida inmediata. 
            

–¡Corred! 

Trataron de seguirle mientras partía a ritmo lento. Intentaban encontrar una manera de entrar en él. 
            

–Esperad un momento, Vero, Patri –dijo una de ellas sin dejar de correr–. Éste no es nuestro tren. 
            

–¿Y por qué lo sabes, Raquel? 
            

–Está muy claro –dijo señalando la placa que iba adosada a la máquina–: “Málaga-Bilbao, Talgo”. 
            

–¿Y dónde está el nuestro? 
            

Raquel se negó a seguir corriendo, se paró en seco mientras observaba cómo el tren partía hacia un destino que no les pertenecía. Las demás la imitaron. 
            

–Bueno, y si éste no es nuestro tren, ¿a dónde coño tenemos que ir? –dijo Verónica en un acto de desesperación. 
            

Entretanto ya estaba Patricia sacando un tríptico que guardaba en la mochila. 
            

–A ver, chicas, ¿alguien sabe dónde está la estación de La Concordia? –las preguntó. 
            

–¿La estación de La Concordia? –repitió Raquel– ¿Pero es que hay otra estación de tren en Bilbao? 
            

–Pues a juzgar por estos papeles, sí. 
            

–Trae para acá –le dijo Verónica arrancándola la hoja de las manos–. No sé dónde has conseguido esto pero está de cojones, viene hasta el mapa y todo –comentó tras echarle una hojeada. 
            

–Nos lo dieron a todas, tú también tienes que tener uno. 
            

Verónica le dio mil vueltas al mapa, no comprendía nada. Esta vez fue Raquel la que se lo quitó de las manos. 
            

–Vamos –las dijo tras examinarlo– ya sé a dónde tenemos que ir. 
            

La estación de La Concordia resultó notablemente más pequeña que la de Abando pero más coqueta en la decoración. Adoquines dispuestos en damero pavimentaban el suelo y diversos vegetales
 adornaban el andén dotándole de un aspecto más exótico. Los techos más bajos, el espacio más angosto, tan sólo dos carriles de vías más estrechas de lo normal. Pero no tuvieron más tiempo para fijarse en más detalles, el tren arrancaba en ese preciso instante. 
            

–¡Venga, chicas! –las animó Verónica con un gesto que las incitaba a correr– ¡A por él, que se nos escapa! 
            

Empezaron a correr intentando seguir su pausado ritmo, pronto alcanzaría una gran velocidad. 
            

Verónica iba en cabeza, “no va muy rápido”, pensó para sus adentros, “no será difícil cogerlo”.  
            

Patricia la seguía detrás, “si ella lo coge, yo también lo haré”, pensó. 
            

Raquel se había quedado la última, sus amigas la llevaban ventaja, “éstas están locas si pretenden coger el tren”, resollaba al par que aceleraba sus pasos para poder alcanzarlas. 
            

Verónica había visto que la puerta del último vagón estaba entreabierta y que no sería difícil terminar de abrirla, “con un empujón me bastará”, se dijo para sí misma. Al llegar a la altura de la manilla la empujó y se dejó caer hacia dentro. De un salto logró colarse en su interior. Dejó la puerta abierta para que las demás la imitaran. Patricia la seguía desde muy cerca, dio un salto con los ojos cerrados y fue Verónica la que la recogió frenando su inercia. Raquel seguía corriendo junto al tren en contra de su voluntad. 
            

No se atrevía a saltar, sus piernas no parecían querer obedecer al impulso que necesitaba. 
            

–¡Salta! –le gritaron ambas desde el vagón. 
            

–No puedo –les contestó ésta. Raquel sentía cómo sus piernas le flojeaban y cómo perdía fuerza en la carrera, ralentizando su ritmo. 
            

–¡Cierra los ojos y hazlo!, –le sugirió Patricia– o te quedarás en el andén. 
            

–¡No lo pienses y salta! 
            

Raquel resoplaba, sentía como si una corriente eléctrica le encendiera el cuerpo de pies a cabeza, incluso las mismas puntas de
 los dedos respondían a ese cosquilleo eléctrico. Sentía el corazón acelerado y la sangre subiéndola a borbotones por la cabeza. El exceso de aire que ocupaba ahora sus
 pulmones no le dejaba apenas hueco para respirar y es por eso por lo que
 resoplaba, en un intento desesperado por llenar de aire su caja torácica. 
            

–Raquel, dame la mano, te ayudaré a saltar –se le ocurrió a Patricia. 
            

Raquel miraba al suelo con desesperación, “no lo conseguiré”. Veía cómo iban pasando las baldosas según seguía corriendo, blanca, negra, blanca, negra. No, ella no era como ellas, carecía de su agilidad, su robusto cuerpo no le dejaba apenas moverse y ahora tenía que saltar, no lo conseguiría. 
            

–Tú puedes hacerlo –trató Patricia de animarla. 
            

Raquel negaba con la cabeza, estaba totalmente segura de que no lo lograría. 
            

–¡Raquel! –bufó Verónica– ¡Por lo que más quieras, salta ya! –dijo en un tono imperativo. 
            

No quedaba mucho andén por delante, Raquel sabía que lo tenía que hacer o perdería el tren, no le quedaban fuerzas pero tenía que lograrlo, sacar vitalidad de donde pudiera. Le dolían las piernas al correr, las rodillas, los brazos y los hombros, pero tenía que saltar. 
            

Estiró el brazo y se agarró a las manos de Patricia que se asió a ésta con fuerza. 
            

–¡Confía en mí! –le gritó. 
            

Patricia tiró de ella enérgicamente lo que la obligó a saltar. El impulso la metió en el vagón y la hizo caer sobre sus compañeras. 
            

–¡Tías, lo hemos hecho, somos unas hachas! –se alegró Verónica. 
            

–¡Lo hemos conseguido! –afirmó Patricia. 
            

–Sí, chicas, pero ¿por qué tenemos que salir corriendo todo el rato? –refunfuñó Raquel. 
            

Verónica y Patricia se levantaron pero Raquel aún seguía en el suelo, sentada sobre su mochila, necesitaba descansar, recuperar su
 aliento perdido durante la carrera. 
            

–Raquel, tía, no te quedes ahí tirada –comenzó diciendo Verónica– aún nos queda buscar nuestros asientos. 
            

–Sí, ya lo sé –apuntó Raquel todavía jadeando–. Déjame recuperarme, anda. 
            

–Bebe un poco de agua –le ofreció Patricia tendiéndole una cantimplora. 
            

–Chocolate, yo lo que necesito es chocolate –asintió Raquel–. Es lo único que me ayuda a recuperarme cuando estoy chunga. Y, diciendo esto, partió una onza de la tableta que llevaba en la mochila. 
            

–Si en vez de tanto chocolate comieras más lechuga, no te costaría tanto correr –le reprendió Verónica. 
            

–Déjame en paz, anda, pareces mi madre –y, diciendo esto le dio la espalda metiéndose la onza en la boca. 
            

Entretanto Patricia le estaba dando un codazo a Verónica y diciendo por lo bajinis, “te has pasado, no la deberías haber dicho eso”. Verónica se quedó pensativa, reconocía que Patricia tenía razón pero no podía soportar ver a Raquel comer chocolate sin parar y luego quejarse porque no
 conseguía adelgazar. 
            

Pero ahora tenían otra empresa más importante por delante, tenían que encontrar su sitio y a sus amigos. 
            

–Habrá que ir vagón por vagón hasta que les encontremos, no hay otro remedio –señaló Verónica. 
            

Después de ayudar a Raquel a incorporarse, se dispusieron a buscar a sus compañeros de viaje. 
            

–Espero que no estén en el primer vagón –comentó Patricia. 
            

–Sí, eso espero –dijo Raquel. 
            

–Estén donde estén habrá que llegar hasta ellos, así que andando –matizó Verónica. 
            



















ABANDO – BILBAO 

Ocho de abril, Jueves Santo, 7,45 horas 
            

Alberto entró corriendo en la estación, había oído el silbato y subió las escaleras tan rápido como se lo permitieron sus piernas. Cuando llegó a la zona de partida, alcanzó a ver al tren perderse en la lejanía. En el andén sólo quedaban tres chicas discutiendo y mirando un papel. Se llevó las manos a la cabeza al tiempo que alisaba sus negros cabellos hacia atrás en señal de derrota. Se quitó las gafas y les echó el aliento para limpiarlas posteriormente con un pañuelo.  
            

En ese momento apareció Susana con paso calmado. Al llegar a su altura le puso la mano en el hombro. 
            

–¿Piensas que ha podido montar en ese tren? –indagó. 
            

–Casi podría poner la mano en el fuego. 
            

–¿A dónde iba el tren que acaba de salir? 
            

–Ni más ni menos que a Málaga. 
            

–Pero a lo mejor no se ha ido, a lo mejor está paseando por los jardines. 
            

–Ojalá tengas razón, Susana –comentó esperanzado– vamos al parque por si la vemos por allí. 
            

Salieron de la estación, Alberto caminaba con el alma pegada a los pies. Le dolía pensar en la posibilidad de que se hubiera escapado por su culpa. 
            

–No tienes por qué sentirte culpable, –Susana trató de consolarle– está pasando por un mal momento, sus padres a punto de divorciarse después de tantos años juntos, no tiene que ser un buen trago para ella. 
            

–Que no es eso, que no, –replicó Alberto– yo le incité para que se fuera. 
            

–¿Cómo? 

–Le dije que si alguna vez tenía algún problema con un chico que le dejara de lado –le contó–. Pero ella sólo pensaba en huir. Marcharse lejos como solución a sus problemas. 
            

–No creo que Águeda sea capaz de una cosa así, tu prima es una chica muy tranquila. 
            

–Nunca se sabe. 

–De todas formas mejor será esperar hasta la noche, ya verás cómo vuelve a la hora de la cena. 
            

Se dirigieron a los Jardines de Albia ojo avizor por si la veían. Si se había ido, ya nada se podía hacer. 
            



















BASURTO – BILBAO – LA PERIFERIA 
            

Ocho de abril, Jueves Santo, 8,05 horas 
            

En el primer vagón no hubo suerte, los integrantes de un grupo de gaiteros lo ocupaba
 enteramente. Había bastante revuelo, maletas en medio del pasillo, abiertas, atacadas por sus dueños que sacaban prendas para intentar cambiarse de ropa en medio de un inestable
 pasillo. Había chicas con faldas rojas con cintas negras en la parte inferior, otras en
 enaguas y pololos, chicos en calzones y camisa blanca, otros en polainas, dos o
 tres enseñando el torso desnudo. Y tanto los unos como los otros hablaban mientras se vestían creando confusión con la mixtura de sus voces. 
            

Verónica, Raquel y Patricia tenían que pasar por allí. Se miraron desconcertadas. 
            

–No tenemos otro remedio, chicas –las recordó Verónica–. Esto es sí o sí. 
            

–Pues… la aventura es la aventura –dijo Raquel. 
            

–Sí, y es nuestro lema, –aprobó Patricia– así que, ¡a por la aventura! 
            

Con este último grito de guerra se fueron adentrando en la batalla campal más difícil que las había costado atravesar nunca. “Perdón”, “uy”, “lo siento”, “paso,” fueron los vocablos más repetidos durante los siguientes cinco minutos. Ellas y sus mochilas, pasando
 por encima de las maletas, escurriéndose y pidiendo paso. 
            

Pudieron al fin atravesar el vagón.  
            

–Gracias a Dios que hemos salido de allí, no aguantaba ni cinco minutos más en ese tugurio con olor a pies. 
            

Una puerta acristalada enseñaba lo que se encontraba al otro lado. Verónica se asomó a mirar. 
            

–Chicas, tengo una mala noticia, –les anunció– éste tampoco es el nuestro. 
            

–Lo que significa que también hay que atravesarlo –concluyó Raquel. 
            

–¡Equilicuá! –afirmó Patricia. 
            

Sólo les faltaba atravesar la portezuela que les conducía al siguiente vagón.  
            

Verónica encabezaba la expedición por lo que decidida posó su mano en la manilla y procedió a abrir la puerta. Al hacerlo, una corriente de aire le barrió la cara y un insufrible estruendo la taladró los oídos. Una inestable e insegura plataforma de hierro constituía el único paso para llegar al siguiente vagón. Miró hacia abajo, observó cómo las traviesas iban sucediéndose a una velocidad vertiginosa. Tuvo la extraña sensación de que aquella estructura podría descoyuntarse de un momento a otro. Pese a todo su temor siguió adelante con sus planes. Se posó sobre la plataforma sintiendo todo el traqueteo del tren bajo sus pies. No dudó en seguir avanzando, no le quedaba otra opción. Abrió la siguiente puerta, agachó la cabeza para traspasarla y un paso después ya se encontraba en el vagón contiguo. Sus amigas la imitaron. 
            

Un grupo de danzas vascas les esperaba esta vez. “¿Quién a perdido esta albarca?”, gritaba una chica sujetando la zapatilla por el cordón. Las chicas tenían que volver a pasar por medio de aquel embrollo otra vez. Las tres profirieron
 sendas muecas de fastidio y resignación al mismo tiempo. Pero Verónica sabía lo que tenían que hacer. 
            

Lo de la albarca la había dado una idea. Se agachó como pudo y se quitó un calcetín dejando el zapato anudado a la mochila por los cordones. Más decidida que nunca lo cogió con una mano y lo sujetó en alto tapándose la nariz con la que le quedaba libre. 
            

–Vamos, chicas –les dijo volviéndose hacia sus amigas. 
            

–¿Qué vas a hacer? 
            

–Ahora lo veréis. 

Verónica empezó a gritar a viva voz. 
            

–¡Atención por favor! –empezó– ¿Quién ha perdido este calcetín apestoso y sudoroso? 
            

La gente se apartaba haciendo muescas repugnantes, no hizo falta que dijera más. Se apartaban sin protestar como si aquel calcetín les pudiera trasmitir alguna enfermedad contagiosa. 
            

Llegaron al segundo descansillo partidas de la risa y Verónica aprovechó para calzarse. 
            

En aquel tercer vagón no había maletas cruzadas por el pasillo y todo se veía limpio y ordenado. Un grupo de gente joven se sentaba en sus asientos
 dialogando pacíficamente. Las chicas no daban crédito, “por fin un poco de tranquilidad”, comentaron entre sí. Se dispusieron a pasar despreocupadas. 
            


–Esto está chupao –comentó Raquel. 
            


Era como un remanso de paz. Después de los apuros pasados en los vagones anteriores, la tranquilidad que
 encontraron en el vagón presente lo interpretaron como un regalo, un premio a su valía. Pero de pronto uno de los chicos se incorporó de su asiento. 
            

–¡Chicos! –prorrumpió a voz en grito– ¿Por qué no ensayamos un poco?, parece que vamos de funeral. 
            

Una tuba, una guitarra, bombos y platillos empezaron a llenar de música aquel vagón que prometía serenidad. No obstante, no había nada que les obstaculizara el paso y salir de allí no les supuso inconveniente alguno. Suspiraron aliviadas. 
            

El cuarto vagón parecía tranquilo. Apenas se oía nada. Entraron. Había gente en los asientos dialogando apaciblemente. Nadie que levantara la voz,
 eran los representantes de la paz absoluta. Avanzaron con cierto pavor no fuera
 que alguien empezara a tocar en el momento más inesperado. Sin embargo, no pasaron desapercibidas. Una mujer joven de pelo
 corto advirtió su presencia y les llamó. Estaba acompañada por otros tres chicos que parecían tener su edad. 
            

–¿A dónde vais, chicas? 
            

–Estamos buscando a nuestros compañeros –dijo Verónica– a los chicos de la Cruz Roja. 
            

–Ah, pues muy bien, es en el siguiente vagón, pero tened cuidado al pasar –las dijo a modo de advertencia– el paso entre vagones puede resultar muy arriesgado. 
            

–A buenas horas mangas verdes –farfulló Patricia entre dientes. 
            

–¿Habéis visto qué tíos? –comentó Raquel cuando llegaron al vestíbulo– Están cañón. 
            

–No era para tanto –objetó Verónica. 
            

–Ésta, que se emociona ante cualquier cosa, –repuso Patricia– si tenían cara de críos. 
            

–Pero si eran muy monos –opinó Raquel–. ¿Os habéis fijado en ése que tenía la cara llena de pecas? 
            

–Tienes el gusto en el culo, tía, –le replicó Verónica– déjate de tíos, hemos venido a trabajar. 
            

–Déjame a mí –se ofreció Raquel acercándose a su amiga–. Esta vez seré yo la que abra la puerta. 
            

Lo hizo de manera instintiva, sin pensar, cerró los ojos y se vistió con su mejor sonrisa dispuesta a recibir a sus compañeros. Pero al entrar lo primero que encontró fue un par de asientos con varias bolsas encima y mantas de color rojo con una
 cruz blanca impresa en ellas. 
            

–Parece que hemos llegado –apuntó Patricia. 
            

Fue al llegar a aquel vagón cuando apreciaron el olor a rancio que prevalecía sobre todos los demás olores. Hasta entonces no se habían percatado del aspecto descuidado que presentaba el tren. Algunos asientos
 mostraban las telas desgastadas y rasgadas dejando entrever un tapiz antiguo en
 señal de una reforma anterior.  
            

–Ahora comprendo por qué hemos pagado tan poco –comentó Verónica. 
            

–Sí, afirmó Patricia, yo me esperaba algo más… –dijo sin atreverse a acabar la frase. 
            

–Más íntimo, –concluyó Raquel– yo me esperaba compartimentos separados, de ésos con literas. 
            

–Sí, de ésos de película –dijo Verónica–. Despierta, Raquel, estamos en la vida real. 
            

–¿Sí?, no me había dado cuenta –comentó sarcástica. 
            

Siguieron avanzando a lo largo del pasillo. Había gente dialogando apaciblemente, otros mirando el paisaje. Las chicas iban fijándose en los viajeros para localizar a sus amigos. Un chico rubio se quedó mirando a Verónica a la que no tardó en dedicar una sonrisa en forma de saludo. Sus fulgurantes ojos azules hicieron
 que un escalofrío recorriera su espalda. 
            

–¿Os habéis fijado, chicas? –les dijo dándolas un toquecito por la espalda. 
            

–¿En qué? –preguntó Raquel. 
            

–En el pedazo pibe ahí detrás. 
            

Raquel y Patricia se giraron para verle. El chico les saludó con la mano. 
            

–¡Bah!, no es para tanto –replicó Raquel. 
            

–¿Que no es para tanto, dice?, ¡está cañón! 
            

Verónica se volvió para volver a verle. El muchacho repitió su saludo. “Qué ojazos”, se dijo Verónica al tiempo que le correspondía con una sonrisa. 
            

Siguieron avanzando con la esperanza de encontrarles pronto pero parecía que se les hubiera tragado la tierra. Al fin llegaron al último asiento. 
            

–¡Por fin! –exclamó Patricia al verles– Estáis en el último asiento del último vagón. 
            

–Estamos en el medio y éstos son los primeros asientos –replicó Mikel. 
            

–Ya era hora –refunfuñó Imanol–. ¿Dónde coño os habíais metido?, ya creí que tenía que llamar a la sede. 
            

–Es una larga historia –contestó Verónica molesta–. Menuda liada de estaciones hemos tenido. 
            

–Sí –corroboró Patricia– al principio hemos ido a Abando, pero luego nos hemos dado cuenta de que hay
 otra estación de trenes en Bilbao. 
            

–Anda que… –comentó Txus– os podíais haber ido hasta Atxuri…


–Por lo menos hemos conseguido llegar a tiempo –constató Raquel. 
            

–Nosotros también hemos tenido lo nuestro –dijo Txus. 
            

–Para empezar, –comenzó diciendo Mikel– hemos tenido una emergencia. 
            

–El caso es que ya estamos todos –resolvió Imanol–. Por ahí tenéis algún hueco, chicas. 
            

Verónica no pudo evitar mirar hacia el bulto que respiraba entre dos asientos,
 frente a ellos. 
            

–¿Y eso? –preguntó llena de curiosidad. 
            

–La emergencia –aclaró Imanol. 
            

Miraron a su alrededor, había asientos vacíos. Verónica pensó que era una lástima no poder sentarse cerca del rubio de sus sueños, se tuvieron que conformar con sentarse detrás de sus compañeros. 
            



















ENCARTACIONES – BIZKAIA 

Águeda abrió los ojos, debía de haberse quedado dormida pues no recordaba que le hubieran echado una manta
 encima. Se incorporó en su asiento. Se extrañó al ver que se encontraba en un tren pero enseguida lo recordó todo. La desilusión que se había llevado con Alberto, le había llevado a realizar semejante locura. Estaba de polizón en un tren, no llevaba billete, se tendría que bajar en la siguiente estación, eso si no le pillaban antes. 
            

Se quedó sentada valiéndose de la ventana como respaldo y apoyando los pies sobre el asiento que
 quedaba libre. Miró a su alrededor. Todo eran rostros desconocidos y se sintió incómoda. Había obrado mal. Decididamente se bajaría en la siguiente parada. 
            

Se fijó en los tres muchachos que tenía en frente. Iban escuchando música procedente de un radiocasete que habían colocado en el alféizar de la ventana. Los tres con una indumentaria tan parecida que hubiera
 jurado que eran hermanos. Movían la cabeza siguiendo el ritmo del rock que sonaba en aquel momento. Iban
 cantando al unísono las letras de las canciones sin fallar una sola. “Estás asustado, tu vida va en ello pero alguien debe tirar del gatillo”. 
            

Águeda sintió cierto rechazo al oírles, su aspecto desaliñado no le proporcionaba ninguna confianza y la música que escuchaban tampoco le transmitía ningún mensaje positivo. Se sintió arrepentida de lo que había hecho y la necesidad de abandonar el tren se incrementó con su presencia. Se levantó, dobló la manta que le habían prestado depositándola en el asiento libre con la intención de devolvérsela en la siguiente estación y se sentó correctamente en su asiento para admirar el paisaje. Seguía oyendo la música pero al menos no les veía. 
            

Águeda se quedó mirando hacia fuera. Un río turbio corría paralelo al tren, embadurnando de fango oscuro su caudal. También las ramas de los árboles colindantes sufrían este efecto tiñéndose de un lodo negro que recordaba al petróleo. Continuas cascadas de agua se formaban allá donde el río cobraba más fuerza y todo para proporcionar energía a una fábrica que vio pasar después. La siderurgia había roto el paisaje desfigurándolo y enfriándolo con sus ansias de poder. 
            

El tren avanzaba a buen ritmo a través de un sombrío bosque, un largo y agotador túnel de eucaliptos impregnados de humedad. Los árboles se interponían entre el paisaje y los ojos del viajero impidiéndole deleitarse con lo que se hallaba al otro lado, campas cargadas de ganado.
 Pasaron un túnel de espesa negrura y al salir una montaña se erigía a sus pies. Como una muralla de cemento se imponía ante sus ojos mostrándoles un horizonte que moría en la cima. 
            

Un grupo de casas humildes denotaba la proximidad a una población, el tren pronto pararía. Águeda se levantó y se dirigió a la puerta. Se preparó para salir. 
            

Imanol, que con el rabillo del ojo le había visto levantarse, alzó la voz para impedírselo. 
            

–¿A dónde vas? –le dijo. 
            

Águeda se volvió a él. A pesar de la música estridente le había oído. 
            

–Me apeo aquí –contestó Águeda con desgana. Al instante se arrepintió de haberlo hecho, no le tenía por qué dar explicaciones. 
            

–Aquí no se apea nadie –increpó Imanol con enérgica voz al tiempo que se incorporaba. 
            

Algunos curiosos y curiosas se habían vuelvo al escuchar su vozarrón, mas luego siguieron a lo suyo. 
            

–En serio, ¿a dónde vas? –le dijo cuando estuvo a su altura. 
            

–A donde a ti no te importa –le contestó malhumorada. En realidad se sentía aterrada, pero necesitaba hacerle sentir que no le temía. Su odio hacia él aumentaba por momentos. 
            

–Está bien, tú misma –se limitó a decir Imanol volviéndose con sus amigos de inmediato. 
            

Llegaron a la estación de tren. Un edificio de color mostaza y ventanas con los marcos blancos pasó tan rápido como el resto del paisaje. Águeda se quedó petrificada, no esperaba que el tren no se detuviera y refunfuñando se volvió a su asiento. 
            

Imanol aprovechó para sentarse a su lado. 
            

–Me has mentido, ¿verdad? –le dijo. Pero sabía que era una pregunta retórica con respuesta afirmativa. 
            

Águeda asintió con la cabeza, no tenía ganas de hablar, se sentía abatida, le habían descubierto pero no podía decir la verdad, al menos no por el momento. 
            

–¿A dónde va este tren? –se atrevió a preguntar. 
            

–Este tren no para hasta Santander, al menos para ti. Escucha, te tendrás que bajar allí –le dijo en forma de advertencia. 
            

Imanol volvió a ocupar su lugar. 
            

–¿Qué ocurre, Imanol? 
            

–Que estamos jodidos. 

–Lo sabía, tío, sabía que esa tía no era trigo limpio y tú te empeñaste en meterla en el tren. 
            

–¿Yo? –dijo Imanol– Fuiste tú, Txus, “colega, dice la verdad”, me dijiste, y yo te creí. 
            

Se sintió engañado, rabioso por haberla creído. De lo único de lo que no se arrepentía era de haberla atendido en el andén y haberla tenido como su paciente durante un tiempo. Pero no le gustaba que se
 la jugaran de aquella manera y era preciso que se bajara en Santander. Otro
 tren la llevaría de vuelta a casa, eso es lo que haría. Se cambió de asiento buscando uno libre, uno que le alejaría de su cuadrilla, necesitaba estar a solas después del desengaño sufrido. Pasó delante de las chicas y las saludó brevemente con la cabeza pasando de largo. Encontró un sitio de dos asientos, se sentó y se quedó observando el paisaje. 
            

El río había desaparecido, había dejado de seguirles o habían perdido su pista. El paisaje se ensanchaba en ese punto, escapando del
 angosto paso que formaban las montañas, abriéndose ante una extensa marisma llena de vida. Un horizonte más lejano se mostraba entonces dejando adivinar la proximidad al mar por el color
 azul intenso, por esa unión que sólo el mar y el cielo son capaces de crear. Se advertía el olor a salitre incluso con las ventanas cerradas. Las altas montañas rocosas se fundían en la lejanía con un rastro de nieve brillante en la cima que advertía que la primavera sólo acababa de empezar. A ras del tren se exhibían barriadas de chalés de lujo con piscina alternando con casas más antiguas. Al fondo una línea de rascacielos rayaba la playa. Se trataba de Laredo. Inconfundible incluso
 desde aquel punto. Estaban en tierras cántabras. 
            

Los compañeros de Imanol, en su ausencia, habían apagado el radiocasete y ahora se dedicaban a contar chistes para
 tranquilidad de Águeda. Al menos había dejado de escuchar esas macabras canciones cuya letra estaba sembrada de
 calaveras y una extraña mixtura entre rosas y armas. Los chistes que contaban eran malísimos pero tenían su gracia, Águeda hacía verdaderos esfuerzos para no reír.  
            

Reían, se desternillaban de la risa ellos solos, doblándose en el asiento. Águeda no lo pudo resistir más y rió con ellos. Txus se dio cuenta de ello. 
            

–Esta tía mola –le dijo a Mikel al oído. 
            

–Imanol la quiere echar en Santander, tío, es una puta mentirosa, no venía en el tren, se ha reído de nosotros. 
            

–Pues a mí me gusta, ¿no podríamos hacer algo para que se quedara? 
            

Txus sacó una botella de Coca-Cola de la mochila y echó un trago.  
            

Águeda les estaba observando desde su asiento y al verles le entró sed.  
            

–¿Quieres? –ofreció Txus al ver que les miraba. 
            

–No, gracias, –rehusó ésta– no me gusta la Coca-Cola. 
            

–Esto no es cola –confesó Txus–. Hemos hecho una mezcla de las guapas con vino Don Simón. 
            

–¡Kalimotxo! –exclamó eufórica. 
            

Águeda rememoró la primera vez que lo probó en la fiesta del garrafón en el instituto y recordó su sabor, le encantaba, no lo pudo evitar. 
            

–Me apunto –dijo sin detenerse a pensar. 
            

Además, acababa de recordar una de las frases preferidas de su padre, “si no puedes con el enemigo, únete a él”. 
            

Se sentó con ellos sin ser invitada, Txus se alegró de tenerla tan cerca. 
            

Su primo nunca le hubiera dejado beber con desconocidos, pero esta vez no había nadie que se lo prohibiera. Cuando le pasaron la botella bebió con ansiedad. 
            

–¡Que te vas a atragantar! –le advirtió Txus quitándole la bebida. 
            

–¡Qué bueno está! –Águeda se relamía de gusto. 
            

Txus y Mikel bebieron de la botella eructando al acabar cada trago. Rieron
 soltando grandes carcajadas. Águeda les imitó aunque guardándose de eructar. 
            

De pronto se abrió el paso entre vagones. Esta vez una chica joven de pelo corto y de sonrisa
 amable entró en él. Venía seguida de otros dos muchachos. Portaban sendas bolsas de plástico en las manos. Una tarjeta colgada al pecho les identificaba como miembros
 de la organización. En ellas se podían leer sus nombres. Fueron repartiendo papeles entre los ocupantes del tren.
 Pronto llegaron a donde estaban ellos. Águeda, al verles pensó que se trataba de los interventores y sintió cierto pavor, sin embargo, no dijo nada, se quedó callada en espera de los acontecimientos.  
            

–¡Hola! –saludó la chica del pelo corto cuando llegó a donde ellos estaban– Venía a traeros unos cuantos regalos. 
            

Les empezó a llenar las manos con todo tipo de objetos. Un pin, un bolígrafo, un llavero, un juego de viaje, una camiseta, varias postales, una tarjeta
 identificadora parecida a la de ella. En todos aparecía Pelegrin, la mascota oficial del Xacobeo, en todas menos en la camiseta. En ésta se podía leer el nombre de la provincia de la que provenían, Vizcaya-Bizkaia y un dibujo abstracto en tonos azules y verdes. 
            

–En la tarjeta hay un hueco para poner el nombre –les aclaró–. Así estaréis identificados en todo momento. 
            

Águeda había recibido también aquellos regalos, ahora era uno más de aquella extraña cuadrilla. Se sentía rara, pertenecía a un equipo al que nunca hubiera querido pertenecer, pero en el que cada vez
 se sentía más integrada y más a gusto. Quizás le vendría bien, quizás ése era el cambio de aires que necesitaba. Quizás fuera la manera de olvidarse de Alberto de una vez por todas. 
            

La chica del pelo corto llevaba su nombre puesto en la tarjeta, “Rebeca”, se podía leer. Los chicos que le acompañaban, por su parte, iban repartiendo trípticos con el plan de viaje. 
            

–Muy amable –le agradeció Raquel a uno de ellos. 
            

–Sólo hago mi trabajo –aclaró el chico con el rostro inundado de lunares. 
            

–Pues lo haces muy bien, Luis. 
            

–¿Cómo sabes mi nombre? –le preguntó con extrañeza. 
            

–Lo llevas colgado en la chapita. 
            

–Ah, sí, cierto, –afirmó al tiempo que se la tocaba– pero todo el mundo me llama Pecas. 
            

–Muy bien Pecas, pues encantada de conocerte. 
            

–Lo mismo digo… 


–Raquel, me llamo Raquel. 
            

–¿Esther? 

–No, Esther no, Raquel. 
            

Raquel se puso el nombre en la tarjeta. 
            

–Vale, de acuerdo –le dijo Pecas sin dejar de sonreír.  
            

–Y al chico que os acompaña como le llaman, ¿mudito? –intervino Verónica– No ha dicho nada todavía. 
            

–Se llama Pascual –aclaró Pecas. 
            

–Eso ya lo veo, –obvió Verónica señalando su tarjeta– sólo quiero saber si tiene algún apodo. 
            

En ese momento Rebeca volvió instándoles a que se apresuraran. 
            

–Lo siento, chicos, pero tenemos que seguir, ya habrá tiempo para hacer amistades. 
            

Se despidieron, las tres chicas comentaron sus impresiones. 
            

–¿Habéis visto qué chico más simpático? –comenzó diciendo Raquel– Es el chico de las pecas, el que vimos antes. 
            

–En serio, Raquel, tienes el gusto en el culo –le contradijo Patricia. 
            

–¿Por qué? 

–Porque siempre escoges al tío más feo. 
            


–Pero si es un salao, me ha hecho reír. 


–Seguro que no les volvemos a ver –comentó Verónica. 
            

–Eso espero –dijo Patricia. 
            

Callaron dispuestas a admirar el paisaje que corría veloz ante los cristales. 
            







Txus sacó un trozo de salchichón de la mochila. Mikel le miró sorprendido. 
            

–¿Se puede saber qué llevas ahí dentro? 
            

–Unas cosillas que me ha metido mi vieja. Además, el kalimotxo no lo vamos a tomar a palo seco, ¿no? 
            

No tardó Mikel en sacar una navaja para partirlo. 
            

–¿Quieres hacer tú los honores? –le ofreció a Águeda. 
            

Ésta procedió a cortar el salchichón. Estaba duro y con aquella navaja tan pequeña le estaba resultando difícil. 
            

–¿No tenéis una más grande? –sugirió. 
            

Txus le pasó una de mayor tamaño que la anterior con la hoja bien afilada. Nada más verla, Águeda supo que no iba a tener problemas a la hora de cortar el fiambre. Pero no
 sólo cortó un trozo de salchichón si no que su dedo también sufrió el corte. 
            

–¡El botiquín, tío, el botiquín! –empezó a gritar Txus a pleno pulmón nada más ver la sangre. 
            

Varias cabezas se levantaron al escuchar los gritos de Txus. 
            

Imanol despertó también de su letargo al oír la palabra botiquín. 
            

–Tranquilos –dijo tras fijarse en la pequeña incisión– no es nada. 
            

La llevó con él al asiento donde tenían el maletín de primeros auxilios. Los ojos de Imanol expresaban resentimiento y denotaban
 que actuaba por obligación. Sin embargo había algo en él, en su forma de hacer las cosas, que no dejó indiferente a Águeda. 
            

Se puso los guantes y la cogió la mano con suavidad. No era mucho. Le desinfectó el corte con agua oxigenada e impregnando una gasa con mercromina le aplicó un poco en la herida a pequeños toquecitos. A Águeda le parecieron caricias. Había delicadeza y ternura en aquellas manos de sanitario. Él levantó la vista para mirarla, sus ojos se encontraron. Aquellas pupilas marrones
 desprendían un potente magnetismo sobre ella haciéndole quedar fascinada, como en la inopia. 
            

–Has tenido suerte, –comenzó diciendo Imanol sacándola de su ensimismamiento– te han tomado por uno de los nuestros, ¿qué vas a hacer? 
            

–Quisiera quedarme con vosotros, si no te importa. 
            

–Como quieras, ya eres mayorcita, –asintió Imanol– no creas que este viaje te va a salir gratis, –añadió– tendrás que ayudarnos en nuestro trabajo si quieres seguir con nosotros. 
            

Águeda sonrió complacida, su aprobación le tranquilizaba, empezaba a sentirse aceptada en el grupo y la idea de seguir
 con ellos empezaba a apetecerle.  
            

–No me importaría. 
            

Ambos regresaron a sus respectivos asientos. Cuando ella se sentó con los chicos Txus no pudo evitar interrogarla. 
            

–¿Qué ha pasado? ¿Te ha dicho algo? 
            

Los dos le miraron con ojos expectantes. 
            

–Me quedo. 

–¡Bien! –gritó Txus exultante– Esto se merece un brindis de kalimotxo. 
            

Las grúas del puerto asomaban a sus ventanas en ese momento, se acercaban a la estación de FEVE. Barrios dormitorio también empezaban a verse, la zona industrial y pisos altos anunciando la presencia de
 una gran ciudad. Pronto aparecieron otras vías adyacentes con varios trenes descansando en ellas, y, de repente, un convoy
 de correos anunciando el final de trayecto, la gente empezó a levantarse, ya estaban en Santander. 
            



















SANTANDER 

Antes de bajarse del tren, Imanol comenzó a repartir petos de la Cruz Roja entre los ocupantes de su vagón. 
            

–Vosotros sois de la sede de Bilbao, ¿no? –preguntó Verónica acercándose a un grupo de chicos y chicas que viajaban con ellos. 
            

–Exacto –respondió uno de los chicos. 
            

–Y vosotros de Barakaldo –intuyó una de las chicas. 
            

–Equilicuá –afirmó Patricia. 
            


–Bueno, en realidad somos de Ortuella pero venimos con los de Baraka –aclaró Raquel. 
            


Mientras tanto, Imanol se entretuvo en dar unas aclaraciones. 
            

–Tenemos que cubrir el evento que van a hacer ahora, chicos, a ver cómo nos portamos –les exigió después de explicar lo que tenían que hacer. Águeda no perdió detalle. 
            

Se pusieron los petos, Águeda les imitó. De camino a la estación vieron cómo dos chicos ataviados con sendos trajes típicos gallegos les adelantaban. Tenían que darse prisa o no llegarían a tiempo para cubrir el evento. Los gaiteros se colocaron delante de la
 estación y tras una breve presentación comenzaron a tocar. Los chicos y chicas de la Cruz Roja ocuparon sus puestos
 acotando con su presencia la zona de baile, a sus espaldas se agolpaban los
 espectadores.  
            

–Tienes que ponerte así –empezó diciéndole Txus a Águeda– de brazos cruzados y con cara seria, de pie todo el rato, y que no se te cuele
 nadie, ¿entendido? 
            

–De acuerdo –afirmó ella adoptando la postura. 
            

Se encargaron de que no se amontonara demasiada gente y quedara un hueco para
 que pudieran bailar a gusto. Sólo la presencia de aquel uniforme imponía respeto. Se acercó gente atraída por la música, creyendo quizás que se trataba de alguna procesión debido a las fechas en las que estaban, lo que dificultó su labor. El acto se clausuró con el sonido de unas guitarras españolas poniendo punto final al primer intercambio intercultural. 
            

–Bueno, prueba superada –comentó Imanol con cara de satisfacción cuando todo acabó–. Ahora de nuevo al tren. 
            

–¿Otra vez al tren? –protestó Verónica–, pero si no hemos visto Santander. 
            

–¿Y qué te pensabas? Santander, cagar y volver –comentó Mikel en tono jocoso. 
            

Volvieron malhumorados, quitándose los petos mientras avanzaban hacia el tren. Imanol cogió a Águeda a parte. 
            

–¿No piensas llamar a casa? –le dijo agarrándola del brazo– Deben de estar preocupados por ti, nadie sabe dónde estás, ¿verdad?, nadie sabe que esta noche no irás a dormir, ¿me equivoco? 
            

–No creo que a nadie le importe lo más mínimo dónde me encuentro en estos momentos, –contestó– y suéltame del brazo que me haces daño –dando un tirón se deshizo de él y corrió a reunirse con los demás con tal de no tenerle cerca. 
            

Una vez en el vagón se sentó sola, no quería hablar con nadie, pero no pudo evitar oír la conversación de las chicas. 
            

–Pues a mí me hubiera gustado ver Santander –iba comentando Raquel–. Con lo bonito que es el zoológico de la Magdalena con sus carabelas de Colón. 
            

–Sí, La Pinta, La Niña y La Santa María –le contestó Patricia. 
            

–Sí, y la playa del camello –añadió Verónica–. Anda que no habré venido veces con mi familia. 
            

El tren había arrancado ya y comenzaban a moverse poco a poco por entre los altos edificios.
 Iba despacio, como si le costara arrancar y coger velocidad. Pero pronto
 dejaron atrás la capital. Águeda se sentó de rodillas en el asiento como para contemplar mejor el paisaje, pero en
 realidad no lo miraba, estaba enfrascada en sus propios pensamientos.
 Necesitaba darles la espalda, sobre todo a él, unas veces tan tierno y otras tan brusco, no lo acababa de comprender.  
            

No podía llamar a casa, no había reunido el valor suficiente para hacerlo, temía tener que enfrentarse de nuevo a su primo cara a cara. No podía soportar verle con esa Susana, su futura esposa. ¿Y ella qué?, ¿qué significaba ella para él? Sí, se lo había dicho muchas veces, que eran familia y que la quería como a una hermana. Pero ella lo amaba y no se conformaba con verle.
 Necesitaba tocarle, acariciarle, besarle, hacerle suyo, amarle como hombre,
 olvidando que compartían parte de la misma sangre. 
            



















UNQUERA 

Volver de nuevo a sentarse les supuso un castigo. Otra vez metidos en el tren
 como si de un encierro se tratara, viendo el paisaje pasar pero sin poder
 disfrutar de él. Las conversaciones se agotaban, los recursos para acabar con el aburrimiento
 también. Menos mal que la siguiente parada no se encontraba demasiado lejos. Tan sólo una hora más y volverían a levantarse y estirar las piernas. 
            

El tren comenzó a dibujar una curva con la que se adentraba en el interior de la provincia.
 Torrelavega les recibía con un paisaje distinto. Oculta tras una muralla se erigían los restos de una ciudad minera. Los planos inclinados aún conservaban las vagonetas, hoy vacías, suspendidas en los cables. 
            

Águeda, que aún se hallaba sentada de rodillas en el asiento con la cabeza pegada en los
 cristales, no pudo soportar más el calor que le daba de lleno y se dispuso a abrir la ventana. Bajó los pestillos y la ventana cedió ante la presión de sus dedos. Una brisa de aire le llenó la cara. En ese momento se sintió como una persona nueva. Se sintió distinta, pero sobre todo, se sintió libre. Era como estar fuera compartiendo aquel paisaje al tiempo que pasaba de
 largo. Pasaron muchas estaciones, nombres de lugares que alguna vez había visitado y de los que guardaba un grato recuerdo. Pero el tren no se detenía por nada, tenía preparado su propio itinerario, y los que quedaban esperando en el andén se preguntaban escépticos por qué aquel tren no había parado en su estación y cuánto quedaba para el siguiente. 
            

Águeda iba leyendo los letreros de cada uno de los pueblos por los que pasaban.
 Carteles que se comía el tren sin justicia. Puente San..., Cabezón De…, Trece…, Roiz, El Barce…, San Vi…


“Sanvi, San Vicente de la Barquera”, pensó, “¡qué recuerdos, qué buenos veranos al lado de Alberto!”


Águeda tuvo que recuperar el pueblo de su memoria. Desde donde estaban ni
 siquiera podía llegar a intuirse nada de lo que recordaba de él; la nieve de los Picos de Europa centelleando por encima de las casas, la
 extensa playa de fina arena blanca, el agua cristalina, el fragor de las olas
 irrumpiendo en la orilla.  
            

Águeda se pasó la lengua por los labios, le pareció estar sintiendo el sabor del salitre pegado a ellos. El calor del sol le daba
 de lleno en la cara, era un momento propicio para cerrar los ojos y dejarse
 embargar por los recuerdos. 
            

Entró en la playa en compañía de su madre. Llevaba el corazón queriéndosele salir del pecho, pues sabía que vería a Alberto, por lo que hablaba sin parar, frases sin sentido que ponían nerviosa a su madre, pero ella no lo podía remediar, Alberto estaría allí y por fin hablaría con él. Iban mirando en todas las direcciones, intentando encontrar entre toda la
 gente que allí se apilaba una sombrilla de rayas rojas y blancas debajo de la cual deberían estar esperándoles. Por fin dieron con ellos. Su corazón estaba ya a punto de estallar, pero sólo estaba ella, su tía Berta. ¿Y él?, ¿dónde estaba él? Miró a su tía, escrutándola con la mirada. 
            

–Están en el agua, cariño –le dijo por respuesta–. Ve con ellos. 
            

–No te alejes mucho de la orilla –le aconsejó su madre cuando la vio marchar a toda prisa. 
            

Rocío, Sandra y Alberto ya estaban en el agua disfrutando de las olas. 
            

–Esperad, esperad, –oyeron una voz lejana que les decía– voy con vosotros. 
            

Alberto salió a la orilla a recibir a su prima y le tendió la mano para que se la diera. Ésta se agarró fuerte a él, sabía que con su primo estaba a salvo. Rieron los cuatro, al fin estaban juntos. Las
 olas eran pequeñas pues aún no habían pasado de la orilla. No obstante, decidieron ir más lejos. Águeda se aferró a la mano de Alberto tirando de él hacia atrás. 
            

–Mamá no me dejará. 
            

–No te preocupes, estás conmigo. 
            

Agueda se sintió segura a su lado. 
            

–Vamos, Águeda, no seas cobardica –le animó Rocío volviéndose hacia ella. 
            

Águeda cogió la mano de su primo con confianza después de oír sus palabras. Nadaron los tres chiquillos siguiendo el compás de unas olas que duplicaban su tamaño. 
            

–¿Sabes hacer el delfín? –le dijo Alberto a Águeda haciendo un inciso un momento. 
            

–No, ¿qué es eso? –quiso saber. 
            

–Yo te enseñaré, –se ofreció– mira lo que hago. 
            

Águeda vio cómo su primo saltaba por encima de las olas recogiendo con su cuerpo la masa
 marina que se le venía encima. Rió a la vez que le imitaba. Sus primas la siguieron. Luego le enseñó a coger olas. 
            

–Mira, ¿ves cómo lo hago yo? Esperas a que la ola que te venga esté a punto de romper, entonces empiezas a nadar y te dejas llevar, verás qué sensación. 
            

Águeda observó a su primo y estuvo esquivando las olas hasta que vio una que crecía a sus pies. Se levantó la ola y ya empezaba a formarse espuma en la cresta. “Es el momento”, pensó, “ahora tengo que empezar a nadar y dejarme llevar”. Y, lo hizo, comenzó a nadar y notó que la ola le alzaba, que subía con ella. Sentir que la ola les elevaba era como volar dentro del agua, una
 sensación inigualable. Por unos segundos cerró los ojos para disfrutar más en profundidad aquella sensación. Notó cómo bajaba de nuevo e intuyó que ya estaban en la orilla. Se quedó hundida de rodillas frotándose los ojos como quien se despereza de un sueño. En ese momento, sintió una gran sacudida del mar a sus espaldas. Una ola le golpeó sin piedad y le hizo caer de bruces obligándola a tomar un trago de agua salada. Esta vez abrió los ojos de golpe, no quería llevarse más sorpresas. 
            

Se levantó. Su primo venía ya en su busca.  
            

–¿Estás bien, prima? 
            

Águeda no contestó, se limitó a asentir con la cabeza, no quería que se preocupara. 
            

Alberto se fijó en ella, estaba bien, eso le tranquilizó. 
            

–¡Ah!, se me había olvidado darte un último consejo –añadió–. Nunca, pero nunca le des la espalda al mar. 
            

Águeda volvió a asentir. 
            

–¿Volvemos al agua? –sugirió Alberto tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse. 
            

Águeda rehusó el ofrecimiento, estaba demasiado asustada como para volver a enfrentarse con
 las olas. Se levantó sin ayuda de nadie y sin decir nada salió corriendo en busca de su madre. 
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